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a forma y el fondo. Decir algo y luego hacerlo mismo que digo. 
Ser coherente entre las palabras y las acciones. Ese es el test 
más elemental para medir la credibilidad de cualquier lide- 

razgo, y con mayor razón es lo que nos lleva a confiar en los 
líderes políticos. En el caso Monsalve, el gobierno aún no ha 

pasado la prueba de la coherencia y por eso -políticamente- es tan com- 
plejo lo que ha sucedido. 

Es seguro que los asesores del Presidente le deben haber propuesto 
cosas como “sacar el caso Monsalve de La Moneda” o “en la gira pre- 

sidencial no referirse a temas locales” o “es Monsalve quien tiene que 
dar explicaciones y no el Presidente ni la ministra del Interior”. Todos 
esos consejos son malos consejos por la simple razón de que los pro- 

tagonistas y la protagonista habitan el corazón de La Moneda, y ya sa- 
bemos que las primeras decisiones no fueron las mejores. Al menos 
hay tres equipos de asesores que no comprendieron la magnitud del 
problema que tenían enfrente: el equipo asesor de la ministra de In- 
terior, de Manuel Monsalve y del Presidente. 

No hay posibilidad de sacar las críticas fuera de La Moneda, pues ha 
sido el propio Presidente quien determinó el diseño para enfrentar la 
crisis que se desató. Cuando él tuvo que decidir con quién hablaba, cómo 

organizaba a su gobierno para responder, qué secuencia de hechos iba 
a desplegar a partir de ese momento, lo conversó solo con aquellos que 
piensan igual que él. El Presidente no amplió el equipo de crisis y no 
convocó a la ministra de Interior a la mesa de trabajo. Aunque el Pre- 

sidente sesacuda mil veces, este episodio lo acompañará en su vida po- 
lítica por mucho tiempo. 

Cuando el Presidente Boric fue electo, un sentimiento de esperan- 
za cruzó a muchas de las personas que lo votaron. Una esperanza ba- 

sada en la promesa de hacer las cosas de manera diferente, de poner 
el foco en cuestiones olvidadas y darle espacio político a quienes his- 

tóricamente lo habían tenido en menor medida. El grupo de apoyo de 
las mujeres pasó a ser muy relevante. Señales como su programa de go- 

bierno, su forma de vestir, la renuncia a usar corbata para no parecer- 

se a los viejos hombres apegados al poder, integrar a la ministra de la 
Mujer al comité político, incluir en los gabinetes ministeriales a en- 
cargadas de género, entre otros avances, fueron esculpiendo lentamen- 

te, pero de manera concreta, cuál era la promesa para gobernarnos. 
Y entonces las expectativas se dispararon. Era posible una nueva for- 

ma de hacer política y estar en el poder. Esta nueva generación sabría 
cómo enfrentar los problemas o, al menos, no abandonaría sus creen- 

cias más profundas, justamente aquellas que los distinguían. El caso 

Monsalve rompe con algunas de esas expectativas porque ha pesado 
más la forma que el fondo. ¿Cuál era el fondo en esta crisis? ¿Qué era 
lo primero a proteger? ¿Qué equipo diseñaba la forma de actuar? ¿Cuán- 

tos escenarios vieron? Preguntas que probablemente iremos respon- 
diendo con el tiempo. Por mientras, algunas expectativas están rotas. 

Eligiendo a castrati 

Juan Ignacio Brito 
Periodista 

  

aselecciones de gobernadores regionales concentran la aten- 
ción de la oposición y el oficialismo, que ven en esta una nue- 

va oportunidad para medir fuerzas. Puede afirmarse que ellos 

son principales interesados en estos comicios. Porque la ver- 

dad es que el domingo votaremos en 11 regiones para esco- 
ger aunas autoridades que, aunque se presentan y discuten ante la ciu- 
dadanía como si las tuvieran, no poseen muchas atribuciones para me- 
jorar la vida de las personas. 

Los gobernadores regionales son parte del decorado en el aparato es- 

tatal. Carecen de competencias institucionales decisivas, porque na- 
cieron como una contradicción: en un régimen presidencialista y un 

Estado unitario, la idea de contar con gobernadores regionales elegi- 

dos por el voto popular constituye una rareza. Un híbrido que se si- 
túa en desventaja en el armazón institucional. Que posee capacida- 
des administrativas, pero escasas de gobierno, porque le está vedado 

tomar decisiones en una serie de áreas clave, como seguridad públi- 
ca, por ejemplo. La paradójica realidad es que el gobernador regional 
gobierna poco. 

La pregunta es entonces por qué nos damos la molestia de votar por 

unos individuos que, dada su condición de castrados institucionales, 

deben contentarse con buscar, con mayor o menor imaginación, se- 
gún sea el caso, nichos que les permitan saliren los medios y “apare- 
cer haciendo”. 

Cuando se introdujo esta figura, se nos explicó que el objetivo era 

descentralizar y empoderar a las regiones. Hoy, sin embargo, parece 
claro que la respuesta era harto más simple: el propósito era que la po- 
lítica repartiera más cargos. De hecho, la creación de los gobiernos re- 
gionales se ha prestado para la contratación de un número elevado de 
funcionarios. 
Muchos se preguntan por quién votar. Pero gane el que sea, su de- 

sempeño no tendrá demasiado impacto. El único efecto real de esta elec- 
ción es ver qué personaje sale más robustecido, qué partido ocupa más 

cargos y cómo queda el marcador entre gobierno y oposición. Se tra- 

ta, podría decirse, de una gran y costosa encuesta sobre la marcha del 

país, la evaluación de sus liderazgos y el posicionamiento de los par- 
tidos y sus representantes. No obstante los debates, los análisis más o 
menos elaborados, las coberturas extensas, las horas en TV y la “fies- 
ta de la democracia”, no es gran cosa lo que se juega el domingo para 
el electorado, cuya cotidianeidad se verá solo ligeramente afectada por 
los resultados. 

Nuestras autoridades subrayan a cada rato que “no da lo mismo quién 

gobierna”. Eso puede ser cierto para elecciones donde se escoge a re- 
presentantes que tienen atribuciones concretas y fuertes. Noes el caso 
de los gobernadores regionales, un cargo diseñado más para satisfa- 

cerla ambición insaciable de nuestra fronda democrática que para ser- 
vir a la ciudadanía. 

  

  

ESPACIO ABIERTO 

El liderazgo 
internacional del 
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anuel Monsalve ha sido formali- 

zado por abuso sexual y viola- 
ción. El tribunal ha decretado, a 

petición de la Fiscalía, la prisión 
preventiva por considerar que 

Monsalve representa un peligro para la sociedad. 
Para Chile, un verdadero récord nacional. En 

los últimos 34 años nunca una autoridad en ejer- 

cicio, tan importante como el subsecretario del 
Interior, había sido acusado de violación ni ha- 

bía tenido que renunciar a su cargo para termi- 

nar privado de libertad en una cárcel pública. 
Pero no solo es un récord nacional, sino un ver- 

dadero hito a nivel internacional. Mientrasel Pre- 

  

sidente Boric se pasea orgulloso por la APEC en 

Perú, por el G20 en Brasil y recibe con hono- 
res de Estado al Presidente de Francia en La Mo- 
neda, Chile sube al primerísimo lugar del ran- 
king de vergúenza mundial. 

Seguramente, el Presidente Boric tuvo la 

oportunidad de conversar con Narendra Modi, 
Primer Ministro de India, sobre el caso de su 

exministro Akbar, quien tuvo que renunciar 

por múltiples acusaciones de acoso sexual en 

su contra. O quizás puede conversar con el Pre- 
sidente Macron, sobre las acusaciones que se 
presentaron en contra de su actual ministro del 
Interior, Gérald Darmanin, por delitos come- 

tidos antes de asumir en el cargo, alegaciones 
que fueron desestimadas. 

La diferencia es que, en estos casos y en tan- 
tos otros más que han golpeado a otras nacio- 

nes, más allá del pronunciamiento final de la 
justicia, se trató de hechos que ocurrieron pre- 
vio a que las autoridades asumieran sus car- 
gos. No existe un caso reciente, en la política 

comparada, tan grave como el de Monsalve. Una 
autoridad en ejercicio, a cargo de la seguridad 
de un país, acusado de haber violado a una su- 

bordinada, luego de un fin de semana inten- 
sivo en alcohol y completamente carente de res- 
ponsabilidad y prudencia. 

La ex ministra de Relaciones Exteriores, An- 

tonia Urrejola, reflexionaba hace algunos años 

sobre la admiración que sentía por el Presiden- 

te Boric, afirmando que “a veces le digo al Pre- 

sidente: ¿Tienes noción del impacto que cau- 
sa tu liderazgo en el exterior?”. La misma pre- 
gunta le haría hoy: ¿No le da vergúenza, Pre- 
sidente, pasearse por los foros internacionales 

habiéndole dado el apoyo a un subsecretario 
acusado de violación? 

El Presidente Boric iba a cambiarlo todo. Y 
de verdad lo hizo. En apenas tres años, pasó de 

promesa juvenil de la política latinoamerica- 
na a convertirse en el símbolo de la vergúen- 

za progresista del Cono Sur. Un Presidente que 

hizo campaña enarbolando los derechos de 
las mujeres, los mismos que terminó faenán- 

dose y retrocediendo dos décadas en garantías 
para las mismas mujeres que prometía repre- 
sentar. Un Presidente que ganó con un discur- 

so, pero que incumplió cada una de sus pro- 

mesas en el ejercicio del cargo. 
Hoy, una mujer en Chile está menos prote- 

gida y segura que hace tres años, no solo por 

el aumento de los crímenes y la precaria situa- 
ción económica y de empleo, sino que funda- 
mentalmente, porque si bien la responsabili- 
dad penal es individual y el acusado de viola- 

ción es Monsalve, nada asegura que en el 
futuro, frente a un caso de similares caracte- 
rísticas, el Presidente nuevamente vuelva a 
ser encubridor del violador y no protector de 
la víctima, con el impacto nacional einterna- 

cional que esas acciones conllevan. 
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